





Es todavía común entre las 
gentes no compenetradas del sig- 
nificado de las teorías sociales, 
considerar el anarquismo como 
sinónimo de actos violentos. Sin 
embargo, nada más erróneo que 
este juicio, forjado acerca de una 
corriente ideológica. de una ten- 
dencia humana, que para mate- 
rializarse, necesita por anticipa- 
do abolir todos los tactores que 
originan la violencia. 


El gobierno, sea de la indole 
que fuere; las leyes; las guerras, 
se «trate de hombre a hombre 
como de pueblo a pueblo; la pro- 
piedad privada y una serie de 
morbosas manifestaciones que 
tienden a deformar el espiritu 
del individuo, son contrarias a 
la esencia de la sociedad anar- 
quista. El hombre, en anarquía, 
nó puede ser regido por otras 
leyes, que las naturales y huma- 
nas, como LA SOLIDARIDAD, 
LA ARMONIA y EL MUTUO 
ENTENDIMIENTO. De aqui 
que, siendo el anarquismo la an- 
títesis de todo lo que signifique 
dominio y opresión, sea ésta eco- 
nómica, política o moral, no 
puede ser sinónimo de violencia. 
Pero así como las castas domi- 
nantes de otras épocas se han 
esforzado en presentar a movi- 
mientos como el Cristianismc y 
a sistemas políticos como el de 
la República, inspirados en las 
más groseras pasiones, los de- 
fensores del actual régimen, se 
esfuerzan hoy en presentar al 
anarquismo como una secta que 
solo vive para las acciones te- 
rroríficas. 


Esta propaganda que a eon- 
ciencia se realiza en las escue- 
las, en la prensa y en cuantas 
instituciones están bajo el con- 
trol moral de la burguesia, es lo 
que influye en el ánimo del 
pueblo para que al anarquismo 
se le tema, como se le ha temi- 
do en otros tiempos al republi- 
canismo, como se le ha temido a 
la masonería y a otras manifes- 
taciones de la asociación políti- 
ca, que hoy son comunes y Co- 
rrientes, y como se le ha temido 
a satanás. Claro, los defensores 
del actual régimen político-eco 
nómico necesitan salvar su sis- 
tema de explotación y predomi- 
nio de las críticas demoledoras 
de la escuela anarquista, y como 
carecen de argumentos para ello, 
deben apelar a la deformación 
de los conceptos ideológicos que 
substancian nuestros postulados. 

En dos hechos acaecidos re- 
cientemente en Buenos Aires, 
(nos referimos a la explosión de 
dos bombas, una en el City Bank 

otra en el Banco de Bóston) 
se ha evidenciado hasta que pun- 
- to, la policía, la prensa y cuan- 
tos se agrupan al rededor de las 
llamadas asociaciones patrióticas, 
han pretendido inculcar al públi- 
co, que los autores de los citados 
hechos, no podian ser otros que 
anarquistas. ¿En qué se ha fun- 
dado la prensa, la policía y cuan- 
tos han sustentado tales afirma- 


ciones para dar a la opinión pú- 
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Segunda época 





. listas, somos trabajadores, defende- 
Quienes somos y lo que mos la orOMlzación: porque Lomo 


NUESTRA ACTITUD 


hijos del pueblo, queremos que se 

FRENTE A LA CAMPAÑA nOs proponemos eduque el pueblo, que despierte el 

: Ma sentimiento de solidaridad; por eso 

blica la sensación de que solo los POLITICA O POS ra ri de los qmotes éticos, 
afaTnE : an E p ntamos solitos sin pro-|por la revolución social. 

quistas ejecutan actos de vio Hacia cualquier lado que se cami- | $'3MA enumerado de cosas a reali-| Las organizaciones del norte, los 


ia? 
ds pe JESUS ne por las calles de este casi habitable [241 No porque no los téngamos, sinó | grupos y camaradas, sabrán tener en 
: s «jardin de la república», nos encon-| 11€ no nos seducen, haremos lo que | cuenta, sinó nuestra capacidad, al me- 
en el ánimo del pueblo, un mo-|tramos con las mismas "escenas. El podamos, estiraremos las «cuerdas», |nos. nuestra voluntad para que «TIE- 
vimiento adverso a nuestras ideas | Carnaval político está en pleno. Unos el músculo y el cerebro, pero nada RRA LIBRE> sin ruído, sin bombo, 
y el medio más expedito exal proclaman a Juan, otros proclaman a prometemos, los programas no nos|teniendo en cuenta la necesidad de 


e renta Pedro, pero en resumen, todos aspiran gustan porque en la mayoría de los[la región norteña, tenga asegurada 
p as de modo que des-|a lo mismo: gobernar al pueblo y ex-| “2505, Por una u otra causa se pier-|su vida próspera, fecunda en la siem- 


pierten la antipatía de la opinión | primirle sus energias hasta donde sea den en el tintero. bra. ¡Camaradas! Laboremos por «TIE- 
pública. posible. Solo nosotros venimos con- Esto, no quiere decir que bajemos [RRA LIBRE», órgano de las organi- 
templando con indiferencia todas es | *2 líd sin un propósito claro. Cuan-|zaciones del norte. 
Todos los que hoy se valen |tas manifestaciones negativas que se do un pequeño grupo de compañe- F. MARTIN 
| ros pensamos en la reaparición de E OAAAKÁ 


de cuantos or o :. ¡desenvuelven a nuestro alrededor, z 
procedimientos tie ésto es lo grave; grave, porque Ad «TIERRA LIBRE», después de mucho, 


$ 10H : 
DN n a su alcance para presentar |tervenir en estas luchas defendiendo |24iccionar números, estábamos con- ¡FARSANTES! 
anarquismo como un sistema |las verdaderas aspiraciones del prole- vencidos que había que empezar de pt h 


de violencia, sab j Jonah | l 
; en perfectamen- |tariado revolucionario, contra todos nuevo, que la cuenta no salía, que : ; 
te bién, porque a diario es fácil los partidos y contra todos los sis- los números escritos eran pocos y |, Ln on a eso due se ha distri 
: mal hechos en esta región norteña y | PYido en esta localidad, la <A. P. Co- 
constatarlo, que la violencia no temas de gobierno, es dar lugar a que A 8 orteña Y | munista» pretende 
se siembre la mentira sin obstáculo, | PO! €s0 nos dijimos: 3 ES 
corresponde a nuestra concep- : ira sin obstáculo, la verdadera «salvadora» de la clase 
cióndbolomes. Sial P” [sancionando con nuestro silencio, lo Hay que borrar y empezar de nue- | explotada, y para ello reseña hechos 
; gica. Si algunos ls debe ser combatido sin contem |Y0—Porque como otros tantos, tene-|oue no han sido ellos los h 
quistas se han visto en determi-|placiones. mos ideas e ideales, que creemos jus- | sufrido las consecuencias Ns Sl 
nadas circunstancias obligados a| Los anarquistas de todo el país de-|!9* Y buenos, porque como tantos |contrario fueron cómplices Als "Gini 
cometer actos violentos, la acti-|Diéramos ya haber comenzado una ac- DOS Pi corazón y pen» | masacres por cuanto militaban en 
tud circunstancial, no ya de un tiva campaña contra la propaganda po- |" Concebimos etide li la «U.S. A,» unificados en aquel en- 
determinado número de indivi- llond yr ue qdo vienen desarro-[ y justicia por O lodemcd: todo; Y OS O A O. 
ER ed ando por la conquista del peseb >| verdadero árti 
duos, si , qu pesebre > eros emártires» para pescar 
, sinó de la colectividad en-|gubernamental. Motivos los hay de|Po" idea bregaremos; lucharemos| votos y encumbrarse a costa de la 


tera, dora EEN de base sobra, y medios los tendremos a gra- ol ol realización de|ignorancia de los que crean en sus 
ara calificar todo un si a ¡nel, sin mayores esfuerzos, siempr 5 : romesas. ¡ . 
É O e . pre| Venimos con «TIERRA LIBRE» a |? proa pss 


de doctrina. que nos dispongamos a hacer algo. ¿Compañeros ferroviarios: en estos 


No es indi aportar nuestro granito de arena, a| momentos que 8 ¡ “0N= 
indispensable ser orador nilsumar nuestro esfuerzo al esfuerzo | tienda coral VA partidos e le 


La violencia sistemática no co- ducho en arte de escribir para comba-|de todos los que lu X 
rresponde al anarquismo sinó a Ebo slicada $. pa 09 En otras ||a causa de ls oprimidos: econólnica Sa hala 0 A la clas a 
las sociedades fundadas sobre|via resultan de actualidad, eden obs y edo o tic hablando do sancionar leyes que la 
principios autoritarios, como la|ser reeditados en cualquier Oneno raro de «TIERRA. LIBRE? guía. beneficie, pero lu realidad es otra y 
BoRiedao burguesa. Sin ejércitos, ea fijar en las paredes y sitios apro [dos por aquello de que; los hombres negó A O 
gh policías, sin leyes, sin cárce- prnl Ma Sal forma elo- [tienen ideas, las propagan de acuer- pea poeta orita al pi 
les y sin todos esos torniquetes q «farsa electoral, Una|do a su capacidad y su temperamen- | explotados, los ue id dema due 


4 'Sloran parte del pueblo no participa del j 

A llo particip to, dan preferencia a la obra que | perder, los que muchas veces nos fa 

de represión, que en la actuali-| ENTUSIASMO de las actividades po-!más creen conveniente para la causa lta el a para nuestros hijos Led m7 
, 


cad existen, no existiría la vio- líticas, pero como siempre, carece de | que defienden 
| íncia, pero tampoco el régimen conexión y nadie más que nuestras|” Nuestra idea es la de muchos: la percata llar dl LScio a 
ue explotación y los métodos ¿'tdades son en este caso las llama-| libertad, que entraña la justicia y la Arto: Silos bal 
esclavistas que el bl us a constituirse en centros propul-¡fraternidad entre los hombres Elena ati Sara, pamto 
- q pueblo Soporta, |sores de los desafectos al carnaval O E 
podrían sostenerse. De ahi, re- | político. És pa as o tiempo y|de la opresión, defendiendo las con- 
petimos, que la violencia siste-| Que suba Juan o Pedro al gobierno qué soto pe po je E O A 
mática no es patrimonio de las|2 nosotros poco nos interesa, porque ayuden, que trabajen con alnor, pues PALIO: hos RI qUe Boy a 
doctrinas revolucionarias, sinó de |!2 experiencia y la lógica de las cosas ¡ que con éllos contamos, con los que verda 0 pro rin e 
los regímenes políticos económi- nos enseñan a diario que el que llega|no midan distancias, con los que no| os 5d los e ct ES 
a al poder no defiende otros intereses|sean pedantes, con | ¡ PS 
cos establecidos. que: los da iar pavada: Bar lolen in mal ill 2d que quieran| Todo esto expuesto por un obrero 
A demás ya hemos dicho en otra ocasión, |sujetan a ac o IE PRIAUISTA que AU A nia Ml pesburo 
El anarquismo va hacia una¡que los gobiernos nos cuestan dema-| Llevaremos ocre 1 E o e nr AAA 
sociedad libre, sin gobiernos, sin|siado caro a los que tenemos que tra»| cerebro obscurecido, Pomplendo el PASA pero PISADO. POr anS PE FUERON 
leyes, sin policías, sin ejércitos, bajar para vivir. imperativo de la prehistoria, demos e od: pet ES Se pp 
sin jueces, sin cárceles y sin obs- La campaña política iniciada ya por trando los errores milenarios, que du do le ccodan dcd 
táculos de ninguna especie que! todos los partidos, exige de los anar- rante muchos siglos perpetuáron la | clase trabajadora se alas en 
interrumpan 1 e ¡quistas una intensa labor antipolítica, opresión y la ignorancia. opresor del bl ¡ 
ump á acción sana Yino solamente para de Combatiremos los prejuicios arcái z j pr le ace 
consciente del individuo. Pue-|que hablan de id a da cos, la religión y la “falsa moral, el e cried al 
den seguir los detractores de|¡probidades caudillescas y de sacrifi- | Capitalismo, y el Estado, el princi- Miles. eodas y orducte! ln 
nuestras ideas presentándolas de-| *0S Por el pueblo, sinó tambien pa- pio de autoridad y las mentiras con- | guna Aerencih clio tentre Ta de 
formes a la opinión pública pa: ra llevar nuestra crítica a todos los |Vencionales; propagaremos la liber-|tadura proletaria» con la fascista 
que ls render us alas ae |stena de gobiro, a odos on dr. ['2 y le Jaca de sega aa ce, és daa né cpida dela Ra, 
abrirán paso como antes se lo|labra, a ciafla siguifica ed 1d A, deal moléculas de la tierra que l pa dió 
han abierto otras tendencias que|lidad la causa de nuestra miseria, No "05 nutre, lucharemos por la igualdad des due ello hal tralcio (do e 
estuvieron más en armonía, con|'2gamos el caldo gordo con nuestro ante el derecho y la ley no coodifi | m.nan con el siguiente párrafo: e 
las necesidades de sus tiempos silencio a los que mañana nos harán ¡Cadus. «Eso lo saben y conocen los que 
«|acallar con sable y plomo, cuando, Queremos que los hombres se edu- len la organización sindical se a 
exijamos más pan y más libertades. quen, que conozcan su rol dentro |fiestan «apolíticos» y. que ho 7 - 
_No olvidemos que mientras la so de la sociedad y para eso proclama-|tán dirigiendo el Comité Feriadas 
ciedad presente, a base de gobier- | mos los principios filosóficos del!|rio lrigoyeniste, que se ha fotmind 
no y de capitalismo, no haya sido | cOMunismo anárquico, elaborados en | para satisfacer mezquinos intere: , 
derrumbada por la revolución de los la conciencia de todos los hombres, estomacales por que otra cosa e 
que aspiran a vivir sin leyes, sin|*consejando a la clase asalariada la | persiguen esos «revolucionarios» de 
parásitos y sin explotadores, nNUeS- organización de resistencia al Capi- opereta. bso y 
tro deber es combatir sin tregua a|tal y al Estado. ¿Para cuandc dejan la tan caca- 
cuantas manifestaciones tienden al Y “onvencidos que el orden social lreada oposición contra la dictadura 
mantener al pueblo en la ignorancia [Presente no es malo por culpa del del Estado politico Fernández Be 
y la obediencia. La política debe|una clase, sinó por culpa de todos|nitez, Ortiz y Cía >» dy 
ser combatida, tanto como la ley, el os que, en una u otra forma con Nosotros afirmamos que estos per- 
cuartel y otros puntales más de la tribuyen a su sostenimiento, que-|sonajes jamas fueron revolucionarios 
sociedad burguesa. Intensifiquemos|emos que el pueblo se eduque, mo-[y hoy están donde estaban ayer 
entonces nuestra campaña antipolíti |Yal. Y €spiritualmente, conformando | pues, “su revolucionarismo era al 
ca hasta que el pueblo se dé cuen. |8S1 una nueva moral sobre la cual modarse y claro está desengeñados 
ta que no debe sancionar con su descanse la sociedad futura. de que no pueden pescar votos Ex 5 
voto a los que mañana tendrá que Esa y no otra será nuestra obra.|tando el Comunismo, optaron > lo 
repudiar con su conciencia. El que la crea buena, útil a la hu |más fácil, el de sur Ñ 


manidad que nos preste su concur-| ¿Y cuando dichos personajes milita- 


























Si la violencia no fuese pa- 
trimonio de la sociedad burguesa 
y de todos los sistemas autori- 
tarios, no habría cárceles, ni ejér- 
citos, ni policías, ni leyes para 
castigo y sometimiento de los 
individuos. Anarquismo y violen- 
cia son dos términos opuestos y 
si los anarquistas en muchos ca- 
sos tenemos que apelar a la vio- 
lencia, lo hacemos impulsados por 
esa otra violencia que contra no- 
sotros ejercen las instituciones del 
régimen social en que vivimos; 
pero, anulese la causa originaria, 
que equivale a anular, la autori- 


dad, la ley, la si 
€ > ——A? » ¡ 
MORTICA Sp e eco er Abd LIBRE» será la tribuna ron al calor de alguna institución an- 
política; anúlese el ' > qu Sión ser libres, luchar | tipolítica? Antes, al contrario, ellos se 
Estado, el Capitalismo y sus pun- ¡Camaradas: por la anarquía desde la organiza-|esforzaron por mantener alejadcs de 
. ción federalista, inspirados. en los|ja verdadera ruta revolucionaria a la 


tales, y la violencia habrá tam- 


principios que encarna la F. O.R.A |instituciá ¡li 
, > . ión en que militaron, so. 
bien desaparecido con ellos, ' "Sobre lan e 


No olvideis “9 BADOWITIKY No somos filosotástros, ni intelec-| Todo para montarse sobre las es- 


tualoides, ni marxistas, ni individua- | paldas de ¡os productores 
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El Sadismo contra Radowiztky 


Hay hechos y procedimientos que, 
aungue resulten en extremo repuaia- 
bies, tienen su expiicación en la psiio- 
Jovía assaugpo” La hisioria de todus 
¿Los, ro A o religiones, y 


tambe de todys los partidos políti- 
los, OS Presentanea” cada paso ese 
desencedenamiento, esa erupción de 
pasiones, que setlejan la mentalidad 
de las colectividades y los momentos 
en que se nan producido. ¿ 

Nuwerosas son las noches de San 
Bariolomé que podre 05 enumera: 
desde aigunus sigl.s «qui Y pulmelo 
sO0s soi tambien los ejemplos de pe: 
secucion es desencadernades Contra los 
adversarios puliticus O 1.19 505 a 
los sistemas dominantes, pe.” en ntí- 
gun cuso estas manifestac Os Mor 
bosas, han peruurado mas alla del de- 
sequiiibrio siquico que las generaba, 

Las peiseia 10:es, e edo y lus 
venganzas de caracier religioso, que 
es lo más terribe que la historia nus 
presenta, desiparecieron upenas te 
neurusis colectivajque las p.Ocucia, fu: 
cediendo el campo a la Seiemidad 
la razoú hunana. Por que, no ha 
puebio ni institución, que pueda co 
verur en perdurabiec lo que solo es 
producto de un momento especialis! 
mo, origuiado por el miedo O Cualquie 
otro tenómeno patológico, que hace 
presa de los ambientes predispuestos: 

Eu el terreno jurídico, no existe un 
solo pais, cuyas leyes contra los de- 
lios comunes O políticos, nu tienda: 
a suavizar, con el transcurso del licin 
po, el castigo impuesto al que consi 
deran delincuente. 

Las mismas leyes penales de la Re- 
púbiica Argentina, establecen conce 
sivnes, segun el mempo que los con- 
denados h yan permanecido privados 
de su libertad y segu» la conducta 
que éstos observen durante su per- 
wanencia en la. prisión, Quiere deci 
que a medida que nos alejamos del 
momento en que se cometió el hecit> 
considerado delictuoso, el espiritu de 
venganza en que los cóJigos se í spi- 
ran tiende a amortiguarse, por una 
razón, facilmente comprensible, que 
corresponde a la sicologia del espiritu 
y las cosas humanas. Esa razón es. 
la tangibiiidad de los hechos que Caen 
bajo el dominio de nuestra mentali 
dad. Quien haya vivido la hora de 
un aconmiecimiento, habra sentido po 
nerse en activiviad todas sus pasiones, 
sanas o defectuosas, todas sus fibras 
íntimas y se habrá manifestado de uno 
u otro modo. Pero, pasados algunos 
años de ese acontecimiento, la i0ten- 
sidad de la pasión, que la convierte 
en ciega e impulsiva, desaparece pa: 
ra dar lugar al juicio sereno, funda- 
do en una lógica, más social y hu- 
mana. Sian embergo, el caso de nue-- 
tro hermano Radow:ztky está al mar- 
gen de ese espiritu característico de 
la venganza histórica que hemos men- 
cionado y hasta nos atreveriamos a 
afirmar que en ninguna época, ni aun 
en las más bárbaras y crueles, y que 
en ningún pais, ni siquiera en aque- 
llos que han legalizado la venganza 
más salvaje, hay un ejemplo de sa- 
dismo jurídico como el que viene su- 
friendo. desde dieciocho años a hoy, 
el mártir de Ushuaia. 

Cometido el hecho por Radowiztk y 
contra el Coronel Falcón, que ya 
sabemos quien era, fué nuestro her- 
mano condenado a la pena de muer- 
te, que por ser menor de edad, se 
le conmutó por la de tiempo indeter- 
minado; pero aparte de esta pena, 
fué condenado a sufrir en los aniver- 
sarios de la muerte del masacrador 
de obreros, veinte dias de culabozo 
a pan y agua, ybien, han transcurrido 
ya dieciocno años desde el hecho 
que valió a Radowiztky el odio y el 
escarnio de los carceieros de la bur- 
guesía argentina y sin embárgo sigue 
sufriendo la condena tan intensa Co- 
mo el primer día. Ni siquiera los 
jueces han tenido en cuenta que se- 
gún el nuevo código penal, los que 
sufren coudenas por tiempo inde- 
termínado, pasado los quince años 
son acreedores a que se les fije la 
pena. 

El odio y el espiritu de venganza, 
que durante dieciocho años ha man- 
tenido activos la burguesia de Bue- 
nos Aires, contra el justiciero Rado- 
witzki, es un ejemplo de sadismo, 
que si los hubo en la historia no se- 
rán muy abundantes. 

El sentimiento de abnegación que 
llevó al sacrificio a muchos hombres 
y las ideas de un humano progreso, 
reñido con las formas arcaicas de 
todos los sistemas en decadencia, 
provocaron siempre en los cultores 
de esas forrmmas, un odío implacablé 
hacía todos los mártires de la liber- 
tad. Pero el odio y la venganza de 





TIERRA LIBRE 





los privilegiados (no importa la época) | aparte de constituir el fundamento 


contra los justicieros no se ha con 
vertido en una constante obsesión 
como en el caso -de Radowiz'ky, en 
que la monstruosidad jurídica, que tim- 
vlica el hecho de castigar con veinte 
llas de calabozo, a pan y agua en ca 
da aniversario desu * CRIMEA” al már- 
¡ir de Ushuaia, ha sentado un prece- 
dente de barbarie, en forma tan cruel- 
mente encarnizada. 

Red wiziky, uo solo es víctima de 
la mousnstruosidad jurídica, al márgen 
de tod: ley y toda razón humen:, 
dispuesta por los jueces que obran « 
impulso del odio reconcentrado de la 
burguesía porteña, sino que tambien 
n el presidio, es el bianco de tod:-: 
las pe:cucustores por parte de los Cer» 
celeros que están allí para martirio de 
/08 penados. 

Si ei odivu y la venganza elevados 
a la cotegoría de sanción juridica no 
viniese obrando en forma sistemá:: 
cacon: a nuestro hermano Radowiztk y 
desde 18 años : hoy, se hubiese yo 
Jrocedid:, <; iguél que con otros pre 
lados, 4 la revision del procesc, se le 
hubiese fijado la pena, de acuerdo al 
nuevo código, y dado el tiempo que 
lleva e:1 +1 p.esidio, su libertad hubie 
se sido un hecho. Pero, todos estos 
antecedentes deben tener la virtud de 
convercersos que nada podemos es 
perar de las leyes y los jueces y qu 
si queremos la libertad de nuestro her 
mano, debemos disponernos, sin pér- 
dida de tiempo a co: quistaria por me- 
d o de las manifestaciones de protesta, 
que constituyen el arma mas segura 
de los de abajo contra los de arriba, 

La burguesía «porteña está empe- 
nada en 10 deponer su odio con- 
ta el que en 1909 se constituyó en 
el brazo justiciero de un puebio he- 
cido por el despotismo y solo ¡a «c- 
ción enérgica del proletariado podrá 
¡¡brar a vuestro hermano Radowiztky 
del odio y las persecuciones de que 
se le hace víctima. : 

Si no nos apresuramos a exig r qu 
se abran las puertas del presidio pa- 
ra nuestro hermano, ja burguesía se- 
vuirá haciéndolo bianco de todo su 
dio y su sadismo. 


Radow ztky ha sufrido ya todo lo! 
que un hombre altivo y fuerte puede | 


sesistir de sus advers.rios más en- 
camnizados y es un deber nuestro 
restituirio a la vida de libertad, que, 
aungue restringida, no estamos dis- 
puestos a cambiarla por la de ningun 


ergástulo, 
TASAS 


de la moral humana, constituyen 
¡también la base exsencial de! 
anarquismo; y al hablar de la 
moral humana, hablo de la mo- 
ral de la naturaleza, porque la 
naturaleza tiene su moral aunque 
poco nos hayamos preocupado 
de buscar el verdadero origen de 
los sentimientos en sus ¡roplás 
fuentes y menos sacar de ellos 
conclusiones lógicas, pero el he- 
cho de que no nus hayamos pre: 
ocupado, no quiere decir que ui 
existan. 

Si la materia constantemente 
se tran-forma; sí hay aun en los 
más pequeños seres un prircipio 
le afinidad (afinidad electiva) que 
los U e en taeso cuales man!- 
testaciones, hemos de admitir tam 
bien que hay en ellos facultades, 
nás « menos desorro!ledas que 
Jercen fu: ciones tendientes a 
nantener el equilibrio de lo que 
e llama Existeucia. La natura- 
eza otra cos que la aso- 
ciación de una multitud de grar- 
les y pequeños seres, que viven, 
se muitip.ican y transforman se- 
gún la ley de adaptación; y fue- 
ra de esto, no hay naturaleza. 

T. dos estos seres, posiblemen- 
te no posean una moral conve:.- 
cional, como la del hombre; pero, 
¿quien puede negar en ellos el 
espíritu de conservación? De mo- 
do que no es, m ha sido nece- 
sario conocer ninguna de las| 
ciencias para vivir instintivamen- | 
te la libertad y practicar el apo: 
yo mútuo. Las imaginables can- 
tilades de pájaros que se unen 
hasta formar grandes bandadas 
y salvar, sin peligro, enormes 

y las muchas  can- 


Po es 


| 


distancias 
tidades de especies que viven en 
maraviliosas Organizaciones—que 
hien puede envidiar el hombre,! 
no conocen ciencias, y sin em- 
¡bargo, no tienen entre ellos go-| 
¡bernantes, trabajan, se multipli-; 








practican entre numerosas especies 
animales. Por el contrario, el anar- 
quismo ha creado la ciencia y la ha 
impuisado siempre hacia terrenos más 
amplios y seguros, 

Los sabios que han hecho de la 
ciencia un Dios y pasan “años y años 
encerrados en sus laboratorios com- 
binando fórmulas y más fórmulas, po- 
co provecho han dado al progreso y 
la evolucion popular, porque la ciencia 
solo es un medio para explicarnos 
el origen y el desenvolvimiento de 
todos los fenómenos comprendidos en 
la historia humana. La ciencia por la 
ciencia poco representa. Le ciencia 
por la emancipación y el bienestar hu 
mano, eu una palabra, la ciencia por 
la ausrquia, debe ser el verdadero 
propósito. Si el anarquismo fuese hijo 
de la ciencia, de seguro que no hu 
biese trauspuesto los umbrales de la 
met:fisica. ni hubiese alcanzado en: 
tre las multitudes oprimidas ese ascen- 
diente de que hoy goza. Usa prueba 
mas de que la cienci+, es solo un me- 
dio ce! « arqusmo y de que éste no 
es hijo de ninguna ciencia, está en el 
hecho de que el anarquismo ha nece 
sitado reconstruir los métodos y pro: 
cedimientos científicos hasta crearse 
su ciencia, que no es la ciencia ofi 


cial ni la que los sabios practican en¡parte y momentaneamente, 


los laboratorios. SERGIO 
(1) Léase la Ciencia Moderna y el 
Anarquismo de P. Kropotkine. 
— "IRSA 


Motivos de Agilsción 


LA LIBERACION de RADOWITZKY 
Es sumam nie grata. la buena aco- 


¡gida que hi tenido entre los anarquis- 


tas y una gran parte del proletari-do, 
la campaña emprendida, en pro .de la 
liberación de nuestro héroe y mártir 
Simón Kadowiziky. Como puede cons- 
tetar todo aquel que lea uHuestro co- 
tidlano «LA PROTESTA»; no se pa- 
sa un solo día, sin que se reavice uno, 
ó más actos, exigiendo la libertad in-| 
mediata, del hermano inolvidable. Lo! 
que nos hace presagiar que, de aquí | 
a tiempo, esta campaña, ha de adqui- | 
rir las magnas proporciones, que al-!| 
canzó la titánica lucha. por arrancar | 
a nuestros malograios compañeros ' 
Nicolás Sacco y Bartolomé Vánzetti, 
de la siila eléctrica. 

Para que esto suceda, debemos po- 
ner en esto lucha, voluntad y perse-| 
verancia. Si, compa+ñ=ros mancomu- | 
nemos esfuerzos y voluntaúes, y, lo 
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de trabajo. La necesidad de ésta con- 
quista, hay que propagarla en todos los 
rincones del país y por todos los me- 
dios, hasta que se higa carne en todo 
el proletariado y en el pueblo todo, pa- 
ra que el día que nos aprestemos a la 
lucha en pro de esta conquista, nos 
acompañen en la cruzada. 

La propaganda emprendida en pro 
de las seis horas, por los gremios que 
integran la F. O. Local Bonaerense, 
debe ser secundada por todos los gre- 
mios de la F,O.R. A. y por los anar- 
quistas todos. La simultaneidad de es- 
fuerzos, dará a esta campáña un real- 
ce tal, que hará sacudir la modorra 
a los más apáticos. 

No nos contentemos con decir que 
no hay ambiente para hacer esto o 
aquello; el ambiente hay que formar- 
lo, Las más de las veces, las lamen- 
taciones por lá frialdad del ambiente, 
tienen por fundamento la falta de vo: 
iunted para hacer algo en pro de la 
causa de la emancipación humana. No 
queramos ocultar con el pretexto de 
que no hay ambiente, nuestra falta 
de actividad. 

Si estamos convencidos de que la 
crisis, porque atraviesa el pro!etaria- 
do de todos los paises, debido a la fal- 
ta de trabajo, puede solucionarse, en 
aunque 
más no sea, por la implantación de 
las seis horas de trabajo; estamos 
en el deber de llevar a los demás 
este convencimiento, 

Por lo que se desprende de lo an- 
tes expuesto, podemos constatar que 
no faltan motivos de ggitación para 
los anarquistas y el proletariado re- 
volucionario del pais; lo que falta 
es actividad, voluntad de trabajar por 
las ideas. 

La libertad de Radow'tzky, será un 
hecho, si les anarquistas nos propo- 
nemos a ello; los verdugos no lo van 
a soltar, de por sí mismos; lo sol- 
tarán si el pueblo los obliga a ello. 

Si queremos ver convertida en rea- 
lídad la jornada de seis horas, igual- 
mente, debemos esforzarnos porque 
así sea. De no obrar así, Simón mo- 
rirá en la tétrica Ushuaía, y seguire- 
mos trabajardo ocho y más horas, los 
que trabajemos, y los que no, pasando 
hanbre. hasta que se les antoje a nues- 
tros explotadores, que será eterna- 


mente. 


Por Simón Radowitzky y por las 


¡seis horas de trabajo, agitémosnos: 
compañeros. 
. de la Frontera. J. G. PINEDA 
RA A —— 


O perecen como nosotros! . 
dead EN , que hoy es un ferviente anheio, será f 





EL ANARQUISMO Y LA CIENCIA 


Por una de 


ralmente que el anarquismo es 
un pro*ucto de la ciencia, cuan- 
do en realidad, la cie:cia es solo 
un medio de que se ha servido 
y sirve el anarquismo para ex- 
plicar las variadas mamifestacio- 
nes de la vida en sus diversos 
órdenes. 

Toda vez que el desenvo!vi- 
miento revolucionario de un pue- 
blo, fué aplastado por la reac- 
ción de las clases privilegiadas, 


. E 1 o 5 de | E ee . 
la ciencia retrogradó a los do-|f-1icidad, Cuando este espíritu, fué | 


vinios de la metafísica y fué es- 
erimida por los sábis del ofi- 


nueva agitación abriale cauce € 
iniciábala en su florecimiento. 
Pero, este hecho que podría pro- 
barse sin mayores esfuerzos y 


solo cón el resúmen de unos cuan-|0 
tos periódos históricos, sugrere; 
¡| 


a 


de inmediato una pregunta: 51 
como decimos, el anarquismo no 
nace de la ciencia, ni tiene en 
ella su fuente inspiradora, ¿de 
donde nace y se alimenta pues? 
Nace como la idea de Dios, de 
la necesidad que tuvo el hombre 


de explicarse en su ignorancia: 


el origen de infinidad de he- 
:hos, que no pudo comprender? 
Nó; el anarquismo tiene su ori- 
«en en el expiritu de pertección 
que se manifiesta en todos los 
seres que pueblan la naturaleza. 
De aquí que, aunque parezca 
aventurado, el anarquismo es an- 
terior a la ciencia, como el prin- 
cipio de asociación es anterior 
al hombre. 

La solidaridad, el apoyo mútuo, 
la libre asociación, así como otras 
tantas manifestaciones que se ob- 
servan en las especies animales, 


las tantas faisas' 
interpretaciones, Creemos gene-| 


j MEE | 

¡en esta lucha estéril, de hombre mañana una bella reaíidad. El que 

¡a hombre y de pueblo a pueblo. ¿ió por nosotros, por el pueblo todo, 

La ciencia, pues, ha sido crea- su más preciado bien: su libertad, bien 
: : Cc estro sacriticio. Sacrifigué- 

Ida por el hombre a medida que! "étece nuestro sácriticio. sacrifiqué 

necesitó explicarse cuantos fenó- 


mosnos entonces, sí necesario es, para 
que la aspiración subiime, de ver. en 
¡menos se producen en la Natura- 
ieza, y de ahí que 


bre en su primitiva ¡gvorancia 
5 D » ñ y j 9. e 
: : el 19 de Mayo de 19.9 en la plaza 
a crear nada superior al AS 

no podí nacer UB Lores, de Buenos A Tes, sea corona- 


su potencia intelectual, la Cied- [va por el más franco toiuulo. 
cia creada por él fué una cien-|  Racow ztky; aquel adolescente que 


h com». el hom- ¡revolucionario de esie pais. masacras 
ido porel sanguinario coronel Falcón, 


cia falsa que ha conspirado con- con su gesto heroico, hizo tenblar a | 


¡tra el hombre mismo El anar- || bu:guesía porten; nos ha demos- 
So , iS - trado en lus 18 años de mariirologio, 
s! am S., 1 1- 4 h - 
ana e A Dio, ¿$8 ds 0 [que ha pasaúo en el presidio muildi- 
festación del hombre y de 10S diz, que es de una integridad y una 
¿pueblos hacia su bienestar y sSulbo:d:d poco común. Los 


ubertad al vengador del proletariado | 


horribles! 


A A 





fos di *” las clases dominantes, la cienci.| 
cialismo en beneficio de las cás-' 


tas imperantes, hasta que Una tudes volvieron por sus fuercs,| 


momentaneamente sofocadu por| 
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retrogadó y solo cuando las Mu - 


la ciencia recobró su terreno y 
pudo ava: zar. 
Hoy existe una ciencia oficial 





en el vbscurantismo para que : 
se rebele y rompa :as cadenas que 
¡O esclavizas, pero. frente a esta 
ciencia, se :evanta la Ciencia Mo- 
derna que explica al pueblo lo 
que significa el Estado, el Capi 
talismo y la religión y que trata 
de orientar hacia una sociedad sin 
gobierno ese espíritu de rebeldia 
que surge entre los oprimidos, 
Esta ciencia es la Sociología y 
mediante ella, llegará el anarquis- 
mo a proncsticar los tenómenos 
sociales, al igual que la astronomía 
pronostica un eclipse o cualquier 
otro fenómeno valiéndose de sus 
medios y “onocimientos. (1) 

En la formación de la sociología 
como ciencia auxiliar del anarquismo 
cooperan todas las demás Ciencias: 
la física, la química, la geografía, la 
historia, la paleontología, la astrono- 
mía, etc. etc. El anarquísmo no es 
pues, hijo de la ciencia, como muchos 


suponen, ya que sin conocimientos 
científicos sus principios básicos se 


ue trata de martener al pueb». 


sufrimientos físicos y morales, a que 
ha sido sometido, por los caucerbe: 
ros de aquel ergástulo, han destruido 
su urganismo fisico, pero sus convic 


¡ciones anarguisias ha: permanecido 


li cólumes, y subondad ingénita no se 
ha contagiado con el ambiente pu- 
tref:cto de: p:esidic. Y, es por esto; 
que is nuarquistos y el pueblo todo 
p 1 quien € se sa:rificó, están en el 
deber 1.elugíble, de ariancarlo de las 
gorras de sus Verdugos, entes que es: 
10s consuman sus criminales propósi- 
tos, de aniquiiarlo a fuerza de tortu 
ras y de tr+bjos, cosa ésta. Que, S110 
l> han conseguido ya, se debe a la 
resistenciz excepcional de nuestro 
camarode; pues, es sabido que, a pesar 
d=- encontrarse sumamente débil, le 
«signen los trabajos más brutales. y 
como recompensa, lo tienen varias se- 
manas y meses talvez, encerrado en 
el calabozo y condenado a pan y agua. 

Cuemaradas; impongámonos como 
un objetivo inmediato é impostergable, 
la liberación de nuestro hermano Ra- 
dowiztky. Si tal no hacemos, demos- 
traremos ser indignos de considerar 
nos hermanados por las ideas, ccn ei 
mártir de Ushuaía. 


LA JORNADA DE SEIS HORAS 


Otra necesidad no menos apremian- 
te, es la de realizar una campaña in 
tensa y extensa, en pro de la jornada 
de seis horas. La miseria que sufre 
la clase trabajadora; la desocupación 
reinante, debide a la invasión del 
maquinismo en tados los órdenes del 
trabajo, podrá ser solucionada ó ate- 
nuada, por la reducción de la jornada 





“Frente al Orden actual 


| "El orden social que sufrimos, es 
¡contreptoducente y propulsor de to- 
¡dos los crimenes, habidos y por haber. 
|. Nous basta con analizar las causas 
para llegar a la propia convicción de 
que esto, a lo que vulgarmente se 
llama orden social, no es tal. 
| Podriamos recurrir a cualquier dia- 
¡rio Burgués para saber, que todos 
¡los díss se suceden suicidios a cau 
¡sa de la miseria que el estado actual 
¡nos crea, cuando no tenemos a quien 
¡alquilar nuestros brazos y, a esto, 
|hapria que agregar todos los críme- 
¡nes que a disrio se cometen por 
efecio de este mismo orden. 
Mientras que a diario, unos se sui- 
cidan por no poder resistir el ham>- 
be y Otros cometen crímenes que 
son impulsados por este mismo fac- 
tor los señores de arriba se pasan 
ia vida en orgías comiendo hasta re. 
ventar a costa de todos los que so- 
mos productores de la riqueza social. 
Para que desaparezca este mal, es 
«ecesario que todos'los que produci- 
n10S nos Organicemos en nuestras so: 
ciedades de oficio, les que sirven pa- 
ra educarnos moralmente y así uni- 
dos nuestros espíritus podamos aca- 
bar con la moral y el corden> «uctual 
para implantar el verdadero orden 
basado en la fraternidad e iguzidad, 
Mientras no lleguemos a este fin 
no debe h=ber paz, ni moral, ni orden; 
mientras que la holganza y ambición 
de una minoría, esté por encima de 
!ja mayoría, que somos los que ela- 
| boramos la riqueza social y nada po- 
¡seemos, tendremos que mantener la 
|guerr« sin cuartel, aunque persigan 
ly encierren «a todos los militantes, 
pues con ello, no se perderia todo y 
nuestra causa saldrín ganando, por- 
que del seno del puebio trabajador 
surgen siempre séres nobles que se 
van plegando a la Jucha para protes 
inr contra el estudo actual. Es ne- 
¡cesaria pués en vista de que la'ma- 
yoría somos los que sufrimos la carga, 
nos aprestemos todos, conscientemen: 
te, a destruir el Estado por ser el 
creador ce todas las miserias huma- 
nes, e impluntar el órden de ¡guel- 
dad, para crear la riqueza en bién 
de toda la socieded humuna, y esto 
será con el comunismo y la »warqsía, 


J. VIDAL 
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DEL AMBICNTE PAOLETARIO 


SU INDOLENCIA Y SU ABANDONO, ES 
LA CAUSA PRINCIPAL DE LA AVARICIA 
DE LOS CAPITALISTAS Y DE LA 
TIRANIA DE LOS GOBIERNOS 


El estado de postración indesci- 
frable en que se debaten los traba 
jadores de todos ¿os cficios, se debe 
más que a todo, 4 su propis ing.nsi 
bilidad para rebelarse coutra el: lá. 
tigo de la injusticia, con que lacera 
sus fiácidas carnes, la sociedad de: 
privilegio. 

No desconocemos que el deseo de 
dominación de algunos hombres creó 
el Estado, como instrumento de opre: 
sión para la domivación del .hombre 
por el hombre, y éstos a su vez, 
no se descuidaron un mumento de 
llevar por falsos senderos, a ese pue- 
blo yue tan valiosas cosas produce, 
para que los holgazanes disfruten y 
que por esta misma razón tratan 
de que no se ilustre, con el fín per 
verso de aprovecharse mejor de su 
ignorancia. 

Sabemos que el alcohol el juego, 
los deportes, la prostitución y otras 
cosas de perversión, el gobierno los 
fomenta, lejos de combatirlos. Por- 
que con este laberinto perturbad.r 
de las conciencias, favorece los ne- 
gros designios, de los que viven tan 
cómodamente explotando la concien- 
cia pública. Todo esto lo sabemos 
y son cosas que muchas veces las 
hemos s-falado. 

Pero a pesar de esto, es necesario 
reconocer que los trabajadores aun 
están distante de decidirse pur su 
auto-defensa. Y no es porque no 


TIERRA LIBRE 





entronizata, lo vemos;al día siguien- 
te, girando sobre la misma noria del 
medio ambiente que lo apiasta. No 
es de extrafñiarse entonces, que ha- 
ya hombres que vengan al. terre- 
vo de nuestras luchas, animados de 
los mejores “propósitos, pero al tro- 
pezúr con la insit-rencia colectiva, 
que es el mayor obstáculo, caigan 
también ellos, vencidos por la decep- 
ción. Y esto lo decimos para adver- 
tir a muchos de nuestros mismos Ca. 
maradas que se ilusionun en nue-- 
trá brega por derrocar al privilegio 
usurpador. Siempre es bueno no 
cerrar los yjos a la realidad y te 
ner en Cuenta, que bay que cavar 
bien hondo en el corazón de ese 
pueblo laborioso, a fin de predispo 
verlo a romper el yuga ignominiuso 
de la esclavitud, Solo cuando lo 
gremos interesar por la anar 
quía, a esa falunge 0e productores, 
que se encuentran sumidos en esa 
mansedumbre suicida, sulo entonces, 
tendrá éxito nuestra revolución ni- 
veladora. 


CAMPOVERDE 
-_ MSIE 


Consideraciones del momento 


Con motivo de la agitación en pró 
de los mártires de Dedham, el proie- 
tariado del lejano norte argentino vie: 
ne despertando del letargo en que es- 
taba sumido. Vemos que con demasia 
da frecuencia, infinidad de cartas de 
compañeros llegan de distintos pantos 
de la provincia de Salta y Jujuy. so- 
licitanco Ingreso a sus respect.vos 
sindicatos; compañeros para nosotros 
desconocidos, ansiosos de estrechar 


dad para dar a conocer al pueblo|falta de fondos, habiéndose vo- 


que sufre, el martirio del inolvida- 
ble Simón y pulsar los ánimos en 
el sentido de que si fuera necesa- 
rio, emplear la fuerza de nuestra or- 
ganización para arrancarlo de las ga- 


rras de sus verdugos. Despues delcuesta a un pueblo tener «un 
haber llenado este cometido—que n0 | ministro de Dios.» 


lo dudamos, a de ser con resulta- 
dos positivos—se dará comienzo por 


las provincias de Salta y Jujuy con neficio reporta?... la respuesta 
una enérgica campaña de propagan-|es tácil suponerla. 


da gremial e ideológica. Alf acudire- 
mos a golpearles las puertas a los 
indiferentes, a despertar las concien- 
cias ador:mecidas y a fecundizar el 
cerebro de los trabujadores dandoles 
a conocer los beneficios que reporta 
estar organizados en Sociedad de Re- 
sistencia, como tambien, de los ídea- 
les que nos som comunes, No olvi- 
demos camaradas que la actividad dá 
los frutos deseados y ocupemos Ca- 


da uno el lugar que el momento re-|a vuestros 


quiere, 
Jujuy. 


— UA 


Un .pastor caro para una 
provincia polre 


Según la leyenda bíblica, cuan- 
do Cristo entró'en Jerusalén, lo 
hizo vestido de arapos, hambrien- 
to y montado en un burro. Hoy, 
veinte siglos mas tarde; los que 
se llaman a sí mísmos ministros 
de él en la tierra, lo hacen lujo- 
samente ataviados, con muchos 


R. Arambacho.|manso y débil, arreado por los pas- 


l-ánicos del capitalismo. 


laseguran la vida. alimentación y bien- 
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tado hace más de cinco años la 
suma de 10.000 pesos para el 
aumento de cañerias. 

Ya véis trabajadores, lo que 


Y yo pregun- 
taría, ¿paraqué sirve? ¿y qué be- 


F. Roponro ALvaAREz 


ÉÉ—_—— 


Por la verdad, contra la mentira 
¡guerra a las urnas! 


El voto significa el renunciamiento 
derechos, el reconoci- 
miento de que sois un simple rebaño. 


tores de la política, traficantes de 
conciencia, que siempre prometen a 
los.obreros hacer leyes de protección, 
que después se transforman en pun- 
tales de los poderes despóticos y tí- 


Dicen los políticos, que con leyes 


estar del pueblo trabajador ¡No! ¡Bas:- 
tante mintieron yal Pasan años y 
años, suben y bajan los gobiernos de 
las diferentes cepillas políticaS..... y 
la felicidad de nosotros los trabaja- 
dores no aparece nunca; solamente 
en las tribunas y comités políticos 
se la vé en las frases de los charla- 
tanes, asalariados de la” burguesía. 

Los gobiernos se suceden por tur- 
no, y nosotros los trabajadores con- 


vuestros sindicatos y únete a los de- 
más trabajadores organizados de la 
F.O.RA; estudiad y cread una fuerza 
para luchar con provecho contra el 
Capital y el Estado, hasta conseguir 
nuestra total emancipación; ¡Guerra 
a las urnas, proletarios! por vuestra 
dignidad, por vuestra felicidad, no 
afiancéis con vuestro voto este régi- 
men de ignominia y tiranía, Es ne 
cesario que nos demos cuenta que 
la mentira está triunfando y la ver- 


dad está encadenada. 


¡Guerra a las urnas! 


Adolfo S. Avila 


POR UN SINDICATO DE 
TRARVIAIAS TOCUMANOS 


Está visto y comprobado que la 





unión constituye la fuerza. Que la 
fuerza acompañada de la razón per- 
mite conseguir todo lo que es justo 
noble, y razonable. 

Los dos términos arriba citados, fuer- 


za y razón, aisladamenie el uno del 
otro, no permiten obtener lo que 
puede obtenerse con los dos, uniendo- 
los de una manera eficaz e inteli- 
gente. Circunscribiéndonos a la vida 
de los seres humanos la historia es 
tá llena de hechos que confirman 
elocuentemente las afirmaciones de 
lo dicho. Que confirman que la ra- 
zón sin una fuerza correspondiente 
para hacerse respetar, nunca la tu- 
vieron en cuenta las clases dominan- 
tes y pudientes en sus relaciones 
con las clases proletarias. 

Los ricos siempre han tenido en 


aa 






comprendan su condición de escla-¡las filas de los combatientes pur un 
vos; todos son conformes a nuestras | porvenir mejor. El momento que se 
aseveraciones cuando criticamos lo!nos presenta es muy halagiieño. So- 


kilógramos de tocino y cómoda- |tinuamos hambrientos y desnudos, su- 
mente sentados en un flamante|midos en la miseria, en la ignoran- 
automovil cia y en la negra incertidumbre. Si 





cuenta las razones desus bolsillos, 
no siendo que un gesto altivo y ai- 
rado de las masas obreras les hicie- 





injusto de la sociedad presente: cuan- | 
do señalamos a los verdaderos res- | 
ponsables, que nos expolian y nos; 
denigran.  omprenden que el que 
menos trabaja yive mejor que aquel 
que revienta sbre el surco. Todo 
esto, lo saben muy bien los desposel- 
dos del banquete de lá vida; pero, 
temen, tiemblan ante la mirada se: 
vera del amo; vacilan cuandu se 
presenta la oportunidad de rompsr 
las cadenas que lo sujetan como un 
«Prometeo», encadenado junto a la 
roca, 


lamente hace falta que los «narquis- 
tas militantes de la F. O. Ki. A. di- 
seminados en las provincias de Salta 
y Jujuy, (que no son pocos) os pon- 
gamos en relaciones con la proviicial 
jujeña, a fin de estudiar un plan de 
propaganda y materializarlo cuanto 
antes. Del feudo Ledesma. tambien 
han llegado voces de hombres ¡ebel- 
des pidiendo apoyo a las organizacio- 
nes en pie, para exigir legítimos de- 
rechos, atropellados por unos cuentos 
negrercs traficantes de ¡carne hu- 
mana. Las jornadas de trabajo, tanto 


Tál es lo que pude observar en | 
mi visita a la ciudad de Santiago, 
del Esterc. Esta ciudad, que es! 
de por sí, pobre, puesto que ru 
posée otro medio de vida qne el | 
carbón y los quebrachales, posée 
en cambio todo la que necesitan 
los gobernantes y privilegiados 
para embrutecer alos deshereda- 
dos y poder ellos mantenerse per- 
petuamente en su pedestal; 





que, 


Los prejuicios y otros factores que|en la fábrica como en el cerco, son | COMO todos los pedestales, está 


ya hemos señalado, y que con habili- | 
dad fueron difundidos en el corazón 
del pueblo, para servir de columnas 
al armatoste de la autoridad y el des: 
potismo, tienen sus raices hondas: | 
y es por esta razón qne nuestros 
amos se sieuten fuertes en su po- 
sición de dominadores. Estas reus 

lidades se pueden constatar diaria: 

ménte en todos los antros de explo- 

tación. Obreroe que son vejados en 
n.il formas, par los que mandan, an: 

cianos que son despedidos del tra 

bajo después de haberse consumido 
en él, como piltrafas insensibles, ni 

ños que son atropellados; mujeres 
jóvenes que son mancilladas en su 
pudor; y todo por la cobardía de sus 
compañeros de infortunio, que con el 
pretexto de no perde- el hueso que 
róen, se hacen solidarios, con su si- 
lencio, de las mayores bajezas, 

Esto es más o menos, el triste es- 
pectáculo que ofrece el ambiente 
proletario. 

Al hacer estas consideraciones, no 
pretendemos negar en el pueblo, lo 
que hay en él, como fuerza creadora 
y propulsora, por que si tal «osa 
pensásemos no prestarimmos nuestro 
concurso A ln causa de la emanci- 
pación. Solo queremos señalar el es- 
tado de inacción de ese pueblo que 
quisiéramos ver levantarse como un 
oleaje, dispuesto a arrear con todos 





' los obstáculos, que se interponen a 


su paso triunfal, 

Hubo épocas gloriosas en los ana.- 
les de la lucha por la libertad, de 
ese pueblo tan manso, que tantas 
infamias Soporta. Hechos como la 
revolución, cuando la comuna de 
Paris, o como la revolución rusa en 
su comienzo, y algunos otros acon 
tecimientos de su género, que son 
dignos de admiración, y que no lo- 
grará borrarlos, la acción del tiem- 
po por muchos sigios. Pero desgra- 
ciadamente estas consideraciones so- 
ciales tardan demasiado en suceder- 
se una de otra; y no es porque fal- 


. ten motivos para ello. 


Casos como el de Sacco y Van- 
zetti nos hacen comprender lo mu- 
cho que queda por hacer todavía 
para la transformación social. Ese 
pueblo que vemos en un día agitar- 


interminables, por un salario de ham ¡cimentado sobre la iniseria, lajles conviene que nosotros los traba- 
bre, y dice nuestro informente: «que: | Jegeneración y la ignorancia de¡jadores, no conozcamos la verdad, 


remos en primer lugar, queremos la| 
conquista de las ocho horas de labor.» | 
Como se vé no han decaido en el 
ánimo de los trabajadores del Ingenio | 
Ledesma la conquista de sus derechos 
pisoteados 
toda manifestación de descontento de 
sus esclavos sofocaron a sangre y 


defensos en el 18 y el 23 de Julio, 


los pueblos. Pués alli, como en 
todas partes, una porción de la 


juveniud, solo piensa en el foot- 
bali y los demás solo se preocu- 


| 
por los sanguinarios que | pan de los bailes, las tabernas y 


tirar el hueso, eso sí, el juego de 


¡trabajadores de ese pueblo, que se 








es verdad que un gobierno por medio 
de leyes y decretos puede fabricar la 
felicidad de los pueblos, preguntamos 
nosotros a todos los políticos: ¿Don- 
de existe un pueblo feliz, que goce 
de verdadera libertad, se encuentre 
al abrigo de todas las necesidades y 
pueda libremente exponer sus ideas 


ran cambiar de ruta. 

Cuando lós trabajadores en sus lu- 
chas con las clases privilegiadas han 
coordinado eficazmente la accion, que 
es fuerza, con el pensamiento que es 
cerebro, el triunfo ha sido en tales 
casos coronado por el mas rotundo 
éxito. 


fuego. La masacre de trabajadores in ¡12 taba está tan arraigado en los! 






e iniciativas? 

¿Donde existe un pueblo, en que 
el trabajador no sufra hambre, frio y 
toda clase de injusticia y no se de- 
bata en el fango de la miseria y de 
los vicios?... ¡Callarán! Sí, callarán 
porque mienten a sabiéndas, porque 


Todo gobierno es una máquina de 
¡opresión, y mientras existan gobier- 
nos, harán leyes brutales, que por me- 
idio de jueces y de la fuerza se ¡m- 
¡pondrán a nosotros, alojándonos en las 
¡cárceles, o fusilándonos como en los 
¡trágicos campos de Santa Cruz, en 
lcuanto nos rebelemos o simplemen- 
te exijamos un pedazo más de pan 
y una hora menos de trabajo y el 


obedecía a sus aspiraciones de hoy, | ubserva diariamente las diversas |respeto que merecemos como séres 


trabajo mas humano, mejor remune- 
ración en los salarios y mejor trato. 

Tamaño atrevimiento de sus escla- 
vos, no pudo ser mirado con buenos 
ojos por los negreros, y se aprestaron 
al ataque y la infamia se consumó en 
complicidad con los gobernantes de 
aquel tiempo, varios fueron los muer 
tos; y muchos los heridos que caye- 
ron bajo el plomo mortifero de los 
asesinos a sueldos. 

El recuerdo de aquella horrorosa 
tragedia no ha logrado que los traba» 
jadores desistan de sus conquistas, 
pues, siguen siendo vejados y escar- 
necidos por unos cuantos desalmados 
tiranos y no ha de transcurrir mu 
cho el resurgir con mas ímpetu de 
aquellos tiempos. El joven y promisor 
organismo que se habia constituido en 
Pueblo Nuevo adherido a la FORA 
fué tambien destruido por las hordas 
policiales al servicio incondicional del 
feudo. ¡Pero desde allí a de surgir 
nuevamente la hoguera, camaradas, 
propulsemosla! El recuerdo de aque 
llos atropellos sin nombre que se 
cometieron con los parias del azúcar 
queremos significarles a los camara- 
das para quienes vá nuestro llamado, 
que para hacer llegar el verbo de 
redención humana a los infiernos 
gZucareros requerirá ingentes sacri- 
ficios y solamente aunando volunta 
des podremos salir airosos en la con- 
tienda que se avecina. La FOP luje- 
ña tiene proyectado un basto plan 
de propaganda dentro y fuera del ra- 
dio con el fin de organizar y cons- 
tituir nuevos organismos de comba- 
te y darles a conocer el verdade 
ro sentir de los trabajadores que 
sufren en carne propia la voracidad 
del Capital y el Estado. En breve 


se, Sumarse a nuestras protestas,|se dará comienzo con un ciclo de 


viril y'airado, contra la barbarie 


Me 


conferencias callejeras en la locali 


canchas que funcionan con el vis- 
¡to bueno del gobierno, atestadas 
¡de gente; entre ellos se vé a tier- 
nos muchachos, mo mayores de 
quince años que, todo rotosos, 
con el rostro descompuesto, anues- 
tan, gritan y gesticulan, miran- 
do con ojos desesperados la tra- 





yectoria del inmundo hixeso, que] 


formando un pequeño semicírcu- 
'o en el espacio se clava en la 
tierra, decidiéndo la ganancia pa- 
ra unos, o la pérdida de! último 
centavo para otros. 

Pero algo les faltaba a los bur- 
gueses santiagueños, (y sobre to- 
do a las damas) pata Completar 
su felicidad, y era un obispo que 
presidiera la «sarta sede» y «ctir- 
mara los ideales de los fities» 
(sugun decía un diario local.) Pa- 
ra ésto hicieron una gran colec- 
ta que arrojó nada menos que la 
friolera de 27.000 pesos, desti- 
nados a los gastos del recibi: 
miento. Además de los fondos 
del erario público, sacaron 6.500 
pesos con lo que compraron un 
automóvil de lujo que le fué re- 
galado. 

Asi es como a mediados de No- 
viembre hizo su entrada. triunfal 
en la ciudad de Santiago del Es- 
tero, este «humilde ciervo de 
Dios», (cuyo nombre escapó de 
mi memoria), mientras los po- 
bres santiagueños suburbanos, 
carecen de agua ccrriente por 


| humanos. 
¡ Nosotros que nos agrupamos en la 





Refiriendonos en este momento al 


gremio de tranviarios de la localidad, 


tiene una necesidad muy sentida, a- 
premiante en cierto modo. de fusio- 
nar audazmente en una palanca pro- 
pulsora toda su voluntad y preparar- 
se para la lucha, con el finde con- 
trerrestar y contener la soberbia de 
los prepotentes jefes de la no me- 
nos prepotente empresa, «La Eléctri- 
ca del Norte.» 
Pero si llegan a hacerlo; si su unión 
en breve plazo es ura bella reali. 
dad, realidad necesaria por los ultra- 
jes que están recibiendo, deben ha- 
cerla como la hacen los hombres que 
sahen lo que quieren y a donde van, 
y en caso de un conflicto con la 
¡compañía presentar la batulla care y 
cara, directamente sin permitir que, 
salvo la ayuda que puedan prestar- 
le los demás trabajadores, nadie in- 





¡Federación Obrera Regional Argenti" |tervenga en las bases de arreglo, 


na, combatimos a todos los gobier- 
nos con sus leyes e 
porque son los mantenedores de la 
esclavitud y queremos la libertad y 
el bienestar para todos. 

En sustitución de los gobiernos, 
laspiramos a establecer una sociedad 
comunista Anárquica, en donde cáda 
uno produzca según sus fuerzis y 
consuma según sus necesidades; en 
donde no exista la propiedad privada, 
que es un robo, y en donde todos 
seamos productores y nadie viva ex 
plotando el esfuerzo ajeno. 

¡Traebajadores, no voteist Dad la 
espalda a los políticos que 0s eng:- 
ñan y se burlan úe ¡ue:tra ignoran- 
cia. 

El estado es la institución política 
de la burguesía, y por medio del Es 
tado, la burguesía domina a la clase 
trabajadora. Los sindicatos Gbreros 
y la Federación de Si:dicatos, cons- 
tituyen las instituciones de los treba- 
jadores, en oposición a las institu 
ciones políticas de la burguesía. Des- 
preciad a los políticos, trabajadores, 
porque los Socialistas, los Comuis 
tas, los Radicales y los Liberales; son 
los que nos gobiernan, y, como en 
ninguna ciudad puede haber cuatro 
gobiernos, nos hacen creer que son 
los radicales los que están gobernan- 
do, pero en las cámaras hacen las le- 
yes los socialistas, los radicales los 
liberales, y los comunistas, para que 
estas leyes vengan a recaer sobre 


sean personas del Departamento del 


instituciones. ; Trabajo (ajeno) ú otr«s que nunca 


faltan vagos que meten el hocico don- 
de no les llaman, pero siempre en 
favor de los patrones. 

Las fuerzas del gremio de tranviarios 
están desorganizadas y sin conexión, 
como están los de much.s trabejado- 
res que no msditan en su suerte, no 
pensando que aislados son débiies 
frente al patrón que los explota y el 
gobierno que lo manda obedecer y ca- 
lar, lo que hac= que por más rezó:. que 
ter gan no les atierdan en ninguna par- 
te, ni les terg-n en cuenta pera nada. 

Todos los benefi: ios que la Ciase 
obrera disfruta por más que alguivos de 
ellos se hallen escritos en la ley como 
jornada de 8 hores: descanso semanal 
etc. han sido arrancados a la clase pa- 
rasitaria y patronal en una lucha cun- 
tinua y persistente por la clase produc» 
tora, unida en sus sindicatos de oficios. 

Una p:ur b.. de esto es que, para no 
citar más que la jornada de oclio horas, 
que se halia escrita en la ley, en mu- 
chas paries no se cumple si los obreros 
unidos no le cbligan al petrón. 

Los trarviarios de Tucumán tienen 
necesidad de conquistar a la empresa 
mejores condiciones que las que reci- 
ben en recompensa de los servicios 
que prestan. 

No puede ser mas deplorable la si- 
tuación de los “mótormans” y guardas. 

Desde que entra al servicio de la 
compañia hasta que el individuo sale 


las espaldas de esos trabajadores, |despedido como un perro, su vida es 


que ignorantemente dicen «yo soy li: 
beral» «Yo soy radical» «yo soy so 
cialísta* «yo soy comunista» 


¡Una continua serie de humillaciones y 
¡ultrajes a la dignidad. 


Los tranviarios (e Tucumán, tienen 


Meditad sobre el mal que te hacen, | necesidad de corceuteir el sivoicoto de 


Landis trabajador, formad y vigorizad | tráfico si quieren corquisiarse una per- 
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sonalidad colectiva para que cada uno |des de los tranviarios de Tucumán, 
és:é respaldado er el apoyo de los de- | nadie mas que ellos pueden satisfa- 
más con el fin de que el señor jefe de ! cerlas. 
tráfico cese de tratarlos como a vulga-| Todo estose consigue con la unión 
res maniquíes, como seres que lo mis-| y capacitación de los trabajadores. 
mo sirven para un fregado que paraunj La unión, es la organización, el 
barrido. sindicato es para resistencia al capi- 
Si hubieran tenido organizado el sin-|tal, pero con la unión sola, sin una 
dicato de Tráfico, la gerencia no hubie-|capacitación cerebral no se consigue 
se hecho la burla que hizo con la peti- | gran cosa. . 
ción formulada por vosotros dias pasa-| Los obreros pueden llegara unir- 
dos, solicitando el pago de los descan- | se, pero sí en su ignorancia no se preo 
sos; descansos que han sido abnlidos|cupan por la mejor manera de luchar 









Estamos próximos a una de 


sin téner en cuenta para nada al perso- 
nal. e 
Una burla significa, sí, la contestación 


del gerente. Un juego con vuestra |qui 


dignidad, tranviarios. 


Esos señores que de pura palabra | es Ju 
son muy humanos, pero que en los|me dirijo a los jóvenes especialmente; 


hechos niegan un pedazo de pan pa- 
ra vuestros hijos, ellos que ganan 
sueldos que les permiten cubrir sobra» 


damente todas las necesidades y has- | 


ta lo que no son necesidades, pro- 
meten un «aumentito» para Enero, 
sin decir de que año, y ustedes no 
deben comer con promesas ni espe: 
ranzas, pues al estómago no es posi- 
ble engañarlo de tal manera sino con 
realidades y con hechos, y esos hechos 
hay que conquistarios luchando, y pa- 
ra luchar con ventaja tienen que or- 
ganizarse en sindicato de resistencia. 

De haber tenido Tráfico su propio 
sindicato, la contestación del gerente 
hubiera merecido una réplica adecuada. 

Un pliego de condiciones exigiendo 
algunas cositas más que el simple pa- 
go de los descansos. : 

na jugada estuvo hecha. No le hizo 
falta ul gerente diplomacia de ningu- 
na clase para contestar a «Luz y Fuer- 
za.» 

A un cualquiera le comunicó su re- 
solución y asunto terminado. El desa- 
fio fué lanzado, principalmente a Trá- 
fico y no hubo quien lo recogiera por 
carecer tranviarios de un centro de 
gravedad, de una organización sólida 
y potente, en una palabra, de un sindi- 
cato de conductores y guardas. 

Fué una salida muy genial el pen 
samiento del señor Atkinson el paga- 
ros los descansos pero rebajando el 
sueldo de 4.20 a 3.60. 

Para ese viaje no hacen falta al- 
forjas. 

De sobra que comprendió el astuto 
inglés, con su consejero Pérez, que re- 
clamabáis el pago de los descansos 
como estaba anteriormente estableci- 
do, sobre los 4.20 que ganabáis. 

Pero ellos se dijeron: ¿Quieren el 
pago de los descansos?, como nó; 
aceptado. no hay inconveniente. Les 
rebajamos el sueldo a 3.60 y nos da 
la misma Cuenta. 

Y se estarán creyendo que pasan 
por hombres buenos que han conce- 
dido al personal lo que pidió, el pa- 
go de los descansos. Farsantes, hipó- 
critas, simuladores de la virtud. 

Yá algun dia caerá la venda que en 
los ojos : tienen los trabajadores, y 
entonces, se acabará la buena vida 
que a costa del sudor del pobre llevan 
los holgazanes de los ricos. 

Por varias razones los tranviarios 
pueden y deben tener sindicato apar- 
te de «Luz y Fuerza» lo que no im- 
plica para mantener buenas relacio 
nes con los demás operarios, y tener 
todos el mismo local para reunirse, 
seguros los tranviarios de encontrar 
el apoyo merecido de los otros traba 
jadores de la empresa, cuando formu- 
len una petición justa, razonable. 

Organícense compañeros, formen 

el sindicato de tranviarios, hagan algo 
por ustedes con el fin de que los res- 
peten y les tengan por hombres y no 
por cosas, y que cuando el jefe de 
Tráfico diga en aca..demia «si hay 
alguno que tenga que decirme algo 
aqui estoy yó», haya quien le diga ese 
«algo» sin cobardía. 
Son muchas las cosas que habria 
gue decirle a ese «bravo». Si, bravo, 
pero con el apoyo de la policia. Por 
eso abusa, porque los ve desunidos 
sabiendo que así nadie responde y si 
alguno respondiera como cuadra, ha- 
ciendolo en forma individual y sin el 
apoyo de los demás compañeros, pa- 
ra eso tiene Perez la policia a sus 
órdenes, incondicionalmente, y la fa- 
cultad de despedir del trabajo a quién 
no le resulte desu agrado. 

Si ustedes forman el sindicato, to- 
das las bravuconadas se las guardará 

el señor Perez en el bolsillo y voso- 
tros le haréis entender que un insul- 
to a uno es un insulto a todos, y cuan- 
do quiera humillaros contestaréis 
con altivez, con hombría, sin miedo 
a las «célebres segundas órdenes» ni 
a salir despedido por el no menos cé- 
lebre parte secreto, 

Los intereses de la clase obrera, 
los únicos que pueden defenderlos, son 
los mismos obreros, y las necesida- 
































contra los patrones, pueden ser arras- 
trados por elementos políticos, caudi- 
llos rastreros y vividures que en cual- 
ier momento pueden traicionarles y 
venderles. 
Luego, hay que capacitarse; y aquí 


pero no se capacita nadie dando pa- 
tadas a la pelota, ni leyendo revistas 
de boxeo, sinó leyendo y estudiando 
el folleto, el libro y el periódico obre- 
ro, que hablan de formas nuevas de vi- 
da y organización social. 


Uno que fué guarda. 


—— AAN 
De La Cocha 
ESTADO DE NUESTRA SOCIEDAD 


Asamblea y Conferencia 

Esta institución, que desde su fun- 
dación viene desarrollando una ex- 
tersa, propaganda, tanto gremial co- 
mo ideológica en la localidad y vi- 
lia, cercanas, con el fin de inaugu- 
rar su local propio, celebró asamblea 
general el 18 de Diciembre, habien- 
dose con tal motivo solicitado un 
delegado a la Federación Obrera 
Local. 

Serían la3 20 y 30 cuándo se dá 
por abierto el acto, preside el cor- 
pañero Medina. Previa lectura del 
acta anterior y luego de tratar algu- 
nos puntos importantes de la Orden 
del Dia, el compañero secretario dá 
un amplio informe del estado actual 
del sin*icato y recuerda que la co- 
misión Pró Local informó en la asam- 
blea anterior que se había termina 
do la construcción del local sin que 
costara uu centavo construirlo, pues 
la mayor parte del material fué do- 
nado por los compañeros cortadores 
y la mano de obra puesta por los 
demás compañeros. En cuanto ales- 
tado de la caja social es, segun el 
balance del 15 de Noviembre de 1926 
al 30 de Noviembre de 1927: Enura- 
des $ 335.80; Salidas $ 311 40; saldo 
24.40, Acto continuo se pasó a nom- 
brar la comisión administrativa, re 
cayendo los cargos en log viguien- 
tes compañeros: Secretario general 
Avelino Barrionuevo; secretario de 
actas Ámado Vargas; tesorero Se- 
gundo Medina, cobrador Angel Car 
zo, vocales, Javier Jeréz y Segundo 
Murúa, revisadores de cuentas B Ro 
sales y L Perez 

Una vez t:rminado el nombramien 
to de la comisión, el compañero 
Barrionuevo explica los móviles que 
nos han inducido a hacer venir un 
delegado de la Local Tucumana, cu 
yá idea se tenía ya desde la fun- 
dación de nuestr3 centro, v termina 
presentindo al compañero Bernardino 
Santillán, quien hace versar su con 
terencia sobre diferentes temas socia- 
es, entre ellos la necesidad de que 
e. trabajador conozca los males que 
le aquejan y se instruya en la lec- 
tura de nuestra prensa y de nues 
tra literatura para que sepa como 
combatir esos males, Recomendó que 
se lea «La Protesta» y periódicos 
que encarnan la orientación de la 
FORA. también algunos libros como 
La « onquista del Pan de P. Kropot- 
kine y otros. Dijo que el trabaja» 
dor necesita instruírse y esa instruc- 
ción la encontrará frscuentando nues 
tros locales, donde se fomenta la 
superación moral del individuo. 

Reseñar todo lo dichu por el com: 
pañero conferencista, serin extender- 
se demasiado y solo queremos, para 
tinalizar esta crónica, hacer constar 
que fué un hermoso acto, habiéndo- 
se observado la presencia de un buen 
núm ro de compañeras y niños, que 
quizás si el ambiente no pervierta con 
el tiempo a estos pequeños, sean los 
fieles de nuestra revolución social. 

La Comisión. 
La Cocha. Dic. 19 1927 
——“AASUA 

Revolución que no se ejecuta si- 
no sobre leyes escritas no vale na-' 
da. Hacer tna revolución social es 
hacer desaparecer un sistema de ideas 
de ciencias, de hábitos,de vida prác» 
tica, y substituir en su lugar un sis- 
tema nuevo y diferente, compuesto 
de todas estas cosas. 

J. B. Alberdi 
































































las tantas farsas democráticas. El 
Domingo 15 se llevarán a cabo 
las elecciones para determinar al 
que ha de gobernar la provincia 
durante un periodo de cuatro años. 
Las fracciones partidistas, que no 
son pocas, se mueven en todo sen- 
tido pruclamando sus candidatos 
y asegurando que harán mejor 
gobierno que sus adversarios, por- 
que son mas honestos y mas in- 
teligentes. En las tribunas que 
diariaruente se improvisan; en la 
propaganda escrita con que cu- 
bren las paredes de los sitios as 
visibles, cada partido» acusa de 


ineptos a sus competidores y has- 


ta les saca a relucir sus manejos 
traudulentos, no siendo difíil en- 
contrar de vez en cuando, escri- 
ta la palabra LADRON. Pero no 
penséis trabajadores, que tan cán- 
didamente os entusiasmáis con 
la farsa política, que hay since- 
ridad en esa lucha de ambiciones 
incontenidas, mi que los que se 
constituirán en gobernantes ha: 
rán algo en beneficio de los que 
viven esclavizados al yugo de la 
explotación. 


Los que llegan al gobierno, se 
llamen Comunistas, Socialistas, 
Radicales, Liberales o cualquier 
otra cosa, no lo hacen, ni lo han 
hecho jamás para defender los in- 
tereses de los explotados, sino pa- 
ra garantizar por el sometimien- 
to y la tuerza represiva, este sis- 
tema de tiranía económica y po- 
litica, que pesa sobre nosotros los 
desposeidos. No penséis, trabaja- 
dores, que los que mutuamen- 
te se acusan en estos dias de 
propaganda electoral, se odien 
y se' repudien, como sería de su- 
ponerlo, dada la forma en que se 
atacan, ni penséis tampoco que 
el gobierno de unos se diferencia- 
rá en procedimientos del gobier- 
no de los otros, pues, cuando los 
intereses del capitalismo y la au- 
toridad del Estado han exigido la 
unidad de todos los partidos po- 
liticos contra los movimientos rel- 
vindicativos de los trabajadores, 
todos se han unido en defensa 
de los privilegios y las institucio- 
nes dominanies. Es mentira que 
un partido conceda más derechcs 
ni dé más libertad al pueblo que 
los otros que le disputan el po- 
der. La libertad y el derecho 
que los pueblos difrutan en muy 
pequeña dosis bajo cualquier cla- 
se de gobierno, no se-deben al 
liberalismo de los gobernantes, 
sino a la resistencia que esos pue- 
blos opongan a la acción restric- 
tiva del Estado. Todos los par- 
tidos, por más revolucionarios 
que se tilden cuando están en 
el llano, resultan implacables cuan- 
do están en el poder y hay que 
defender el gobierno contra los 
movimientos justicieros de los 
oprimidos. El ejemplo del par- 
tido Socialista en Alemania, con 
Ebert, Noske y Scheideman a la 
cabeza, sofocando hasta con ga- 
ses asfisiantes la rebelión del 
Spartaquismo en las calles de 
Berlin; el ejemplo del partido 
Bolsheviki en Rusia, que nada 
tiene que envidiar en el pre- 
sente a los métodos represivos 
del Zarismo, y aquí, eneste pais, 
donde bajo el gobierno radical, los 
campos de la Patagonia se cubrie- 
ron de cadáveres de proletarios, 
que no habían cometido otro de- 
lito que exigir mejores condi- 
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pa de trabajo y donde bajo 
el gobierno de los denominados 
demócratas, liberales o más co- 
mun mente, conservadores, se san- 
cionaron las leyes más inícuas y 
vengonzosas contra los que ma- 
nifestaban aspiraciones de liber- 
tad y justicia y se persiguió sin 
tregua a las organizaciones obre- 
ras que no se sometían al con- 
trol del Estado, son casos elo- 
cuentes de lo que significan los 
gobiernos para nosotros, llámen- 
se como se llamen- Por eso qui- 
zás sea que no nos seduce ni en- 
tusiasma esa farsa política que 
se viene realizando para elegir 
quien nos gobierne. Ni en los 
tiempos aquellos cuando junto con 
el partido gobernante, caía- la 
cabeza del gobernador, las cosas 
fueron mejor que ahora, El que lle- 
gó al poder no lo hizo para rei- 
vindicar el derecho de los opri- 
midos, sinó para afianzar más 
los privilegios de los opresores. 
El asunto no ha cambiado, ni en 
esencia ni en palabras. Hoy 
como ayer, se promete desde el 
llano y no se cumplen las promesas 
desde arriba. Pero una parte del 
pueblo, de ese pueblo que solo 
come, exiguiamente el día que! 
encuentra quien lo explote, y su- 
fre hambre cuando no halla 
quien lo quiera continuar ex- 
plotando pur un salario mísero, 
sigue aún creyendo en el reden- 
torismo de los partidos políticos. 
Cuando gobernaban las oligar- 
quías, hoy liberales, pensó en que 
cambiando de partido gobernan- 
te, cambiaría también de situa- 
ción y depositó sus esperanzas en | 
el Radicalismo y más tarde en 
el Socialismo, pero, unos y otros 
han llegado a las distintos ra- 
mas del poder, sin que haya 
mejorado en lo más mínimo su 
condición de esclavo, Todos han 
mentido y seguirán mintiendo. 
Unos desde la gobernación, otros 
sesde el Parlamento y otros des- 
de la Comuna. Los liberales que 
tanto prometian, apenas llegados, 
a la Intendencia, sus primeros 
zarpazos los dirigieron contra la 
organización de los obreros Mu. 
nicipales hasta que la destruye- 
ron, valiéndose de cuantos me- 
dios pudieron disponer en esas 
circunstancias. Y así las cosas. 
Los trabajadores si quieren me- 
jorar su condición de esclavos, 
si quieren un día romper el yu- 
g0 inícuó que los tiene sometl- 
dos a este régimen social, con- 
trario a todo principio humano, 
nada deben esperar de quienes 
aspiran a convertirse en sus go- 
bernanies, Sulo l2 organización 
revolucionaria de los oprimidos, 
contraria a tcdo gobierno y a 
todo sistema de explotación, pue- 
de darnos a los que no tenemos 
más medios de vida que nuestros 
brazos, la fuerza necesaria para 
ser más libres. Por eso, la Fe- 
deración Obrera Local Tucuma: 
na, en visperas de la farsa elec- 
toral que ha de realizarse el Do- 
mingo 15 para elegir al que ha de 
gobernar la provincia, incita a los 
trabajadores a repudiar ese acto 
en que se depone la personalidad 
y se convierte el individuo en un 
instrumento del Estado opresor y 
de todos los sistemas de tiranías 
imperentes, 


Trabajadores, hombres cons- 


tidos políticos. No depongáis vues- 
tra personalidad en las urnas. Des- 
preciad la farsa electoral. ¡No vo- 


téis! 
EL CONSEJO LOCAL. 
Tucumán, Enero 13 de 1928, 


E 0. DEL CALZADO: 


La situación de nuestro gremio es 
en la actualidad bastante pésima y las 
causas podriamos decir que son varias. 
La principal es la falta de preocupa- 
ción por parte de sus componentes, y 
si aésto agregamos el favoritismo que 
se crea para ciertos obreros en todas 
las fábricas con el propósito de fomen- 
tar el espíritu antagónico y la enemis- 
tad entre los mismos trabajadores, ten- 
dremos dicho todo en pocas palabras. 
_ Que éste antagonismo no se mani- 
fiesta en ferma francamente visible, 
muy bien, pero nos consta que existe 
y que da lugar a comentarios ingratos, 
que sirven de justificativos para rene- 
gar de la sociedad y fomentar la chis - 
mografía y la alcahueteria, frutos del 
odio y las ambiciones, generadas por 
el trabajo a destajo. 

Sin embargo creemos que esta 
situación no podrá continuar asi por; 
que estas son razones poderosas para 
impulsar a la lucha a los buenos y a 
los que todavia no se han pervertido, 
y todos, hombres y mujeres, deberian 
levantarse contra estas infamias, 

El dia que los compañeros y las com- 
pañeras dediquen un poco de buena 
voluntad a nuestra sociedad, todas es- ' 
tas causas irán desapareciendo, a lá 
vez que se irá desarrollando entre no- 
sotros el respeto mutuo y se irá elabo- 
rando el espíritu de solidaridad y de 
fraternidad para con nosotros y para 
con el resto de los trabajadores tam. 
bién, Son muchos los obstáculos que 
encontramos en nuestro camino y po- 
cos los que nos esforzamos por dese- 
char estos males. Unos nos dicen: yo 
no me meto porque no responden, y 
los que no responden son los mis- 
mos que esto alegan (ellos saben por- 
que) aunque los otros les sirvan para 
escudarse. Luego, tenemos en nues- 
tro gremio elementos que alardean de 
ser algo. pero, que son los puntales 
más fuertes de las cosas que hemos 
apuntado yá y.se llaman «foristas», 
pero en esencia... 

No por otra cosa se produjeron las 
discuciones en nuestras primeras asam- 
bleas, que no conformaron a muchos 
que desconocían esta cuestión. Se 
buscaba desorientar a los trabajadores 
para producir el desbande y después 
retirarse al rinconcito de su cotorro a 
contemplar su obra. Pero estos hechos 
que se han producido son hasta cier- 
to punto convenientes porque de ahí 
depende la salud de nuestro gremio. . 
Asi cuando nos hallemos en condi- 
ciones de presentar lucha a los bur- 
gueses, lo haremos dentro de los ver- 
daderos métodos y prácticas que re- 
comienda la FORA; y ésto dirá más, 
mucho más que el palabrerio insulso 
de esos que llamándose «foristas»; por- 
que de otro modo no podrian sembrar 
el confusionismo, solo esperan que nos 
desbandemos para reir a costa nues- 
tra. Obras son amores, dice el adagio, 
y ésto es lo que se necesita en esta 
hora, en que la reacción todo lo des- 
vasta, para evitar que se sigan suce- 
diendo hechos como el que entrare- 
mos a señalar. 

Hace pocos dias fué despedida una 
obiera de la casa Larreina Hnos. y 
cuando ésta pidió explic: ciones al 
capatáz, le contestó que eran disposi- 
ciones del patrón; pide enseguida ra- 
zones al patrón y éste contesta que 
son cosas del capataz, y así, de Hero- 
des a Pilatos, esta compañera queda a 
la calle. Este hecho demuestra como 
los que nos explotan, pisotean la dig- 
nidad de los trabajadores cuando éstos 
no saben imponer el respeto que: les 
pertenece. Pero, si este hecho no pu- 
do remediarse, como debiera haber si: 
do, por deciuia de los mismos intere- 
sados, al menos ha tenido la virtud 
de sacudir la conciencia adormecida 
de las compañeras, comprendiendo 
que, para poner coto a éstos y otros 
abusos, no hay más medio que la orga- 
nización, Esto será una lección moral 
para esos que tienen la osadía de con» 
siderarse hombres y cuando toca de- 
mostrarlo, dejan mucho que desear, 
como en el caso que nos Ocupa, 

Esperamos que las compañeras no 
se.dejarán sugestionar por las prome- 
sas y amenazas de los patrones y que 
los compañeros se preocuparán un 
poco más por la sociedad, que es el 
único medio que los tribajadores te- 
nemos para defendernos contra los 





cientes: dad la espalda a todos/|abusos de los que nos explotan. 


los gobiernos y a todos los par- 


LA COMISION. 








